
“Sin perder un milímetro del 
territorio patrio” 
operaciones militares en la Cordillera del Cóndor 
1981

En esta contienda de finales del siglo XX, las Fuerzas Armadas del Perú serían 
protagonistas, entre muchas, de la primera operación helitransportada en Sudamérica, 
que no solo le permitió obtener la victoria, sino también el dejar huella en la historia 
militar mundial.

In this contest of the late twentieth century, the Armed Forces of Peru were 
protagonists, among many others, of the first heliported operation in South America, 
which not only was crucial for victory, but also left its mark on world military history.
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INTRODUCCIÓN

L as tensiones y enfrentamientos bélicos entre el Perú y Ecuador tienen 
sus orígenes desde casi la primera mitad del siglo XIX y que se prolon-
garían a lo largo del XX. Aquellos problemas fronterizos eran tan anti-

guos, que incluso el Coronel Francisco Bolognesi participaría en una de las 
campañas militares contra dicho país entre 1858 y 1860, la que fue liderada 
por el entonces Presidente de la República Mariscal Ramón Castilla, motiva-
do porque en aquel entonces el Ecuador entregó como forma de pago a los 
ingleses, parte del territorio peruano.1

En el siglo XX, los problemas limítrofes continuaron entre ambas nacio-
nes, las que cada cierto tiempo puso en riesgo nuestra soberanía nacional. 
Todo ello desembocaría en una de las operaciones militares más exitosas, 
como fue la Campaña Militar de Zarumilla en 1941 dirigida por el Mariscal 
Eloy Ureta Montehermoso, contienda donde también surgiría como patrono 
de nuestra aviación militar, el hoy Capitán FAP José Abelardo Quiñonez Gon-
záles. Allí el Perú obtendría una vez más, una rotunda victoria sobre el Ecua-
dor, acontecimiento que daría paso a la firma del Protocolo de Paz, Amistad 
y Límites en 1942.2

Pero la aspiración del Ecuador por acceder a los ríos Marañón-Amazonas 
en perjuicio de la soberanía peruana, no se detendría. Esto lo llevaría a ser 
protagonista posteriormente del incidente en 1978 y tres años después, del 
Conflicto en la Cordillera del Cóndor, conocido comúnmente como “El Fal-
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so Paquisha” en 1981. En aquella oportunidad, las 
Fuerzas Armadas del Perú, particularmente el Ejér-
cito y la Fuerza Aérea, nuevamente demostraría su 
profesionalismo, creatividad y valentía. 

Si bien en 1941 fuimos el primer país 
sudamericano en emplear paracaidistas durante las 
operaciones militares, hecho que se dice, motivaría 
palabras de elogio hacía el Perú por parte de Adolfo 
Hitler en pleno desarrollo de la Segunda Guerra 
Mundial; no obstante, durante la contienda de 1981 
seríamos nuevamente protagonistas, esta vez por 
ejecutar la Primera Operación Helitransportada en 
Sudamérica.3

OPERACIONES MILITARES EN LA CORDILLERA 
DEL CÓNDOR

El conflicto fronterizo entre Perú y Ecuador se 
desarrollaría entre los meses de enero y febrero de 
1981, siendo para aquel entonces el más serio des-
pués de 1941, donde nuestros soldados y pilotos 
expulsaron al enemigo de nuestro territorio.4 Para 
aquel momento, el Perú era nuevamente gobernado 
por un presidente civil, representado en el arquitec-
to Fernando Belaunde Terry, el mismo que volvió al 
gobierno tras doce años de gobierno militar.

La contienda entre ambos países se desarrolla-
ría a lo largo de tres fases, la misma que culminaría 
–por algunos años- en el campo diplomático.

PRIMERA FASE: (22 ENE. - 01 FEB. 1981)

El 11 de enero de 1981, el entonces jefe del 
puesto de vigilancia (PV) “Comaina”, SO3 Homero 
Bocanegra, informaba a sus superiores que al norte 
de su posición se observaba constantes sobrevuelos 
de helicópteros ecuatorianos.

Mientras tanto, en el Batallón de Infantería de 
Selva - BIS “Callao” Nº 25, que era responsable del 
resguardo de ese sector y pertenecía a la guarnición 
“Tte. Pinglo”, se llevaba a cabo el relevo del coman-
do de dicha unidad.

El 22 de ese mes, aprovechando la llegada de 
un helicóptero a “Tte. Pinglo”, el Comandante del 

BIS “Callao” N°25 realizaría un reconocimiento en el 
sector de Comaina, descubriendo que los PPVV Nº 
3 y N°4 -que años antes fueron desactivados- esta-
ban siendo en esa oportunidad ocupados por tropas 
ecuatorianas, quienes además tenían un helicóptero 
en tierra listo para despegar. Cuando la aeronave pe-
ruana se acercó a uno de los puestos de vigilancia, 
fue atacada por ráfagas de ametralladora, impactan-
do uno de los proyectiles en la pala del aparato.5

Ante esta desconcertante respuesta de los 
ecuatorianos, el helicóptero peruano tuvo que re-
plegarse por no encontrarse artillado en esos mo-
mentos. Tras retornar a “Tte. Pinglo”, el comandante 
que formaba parte de la tripulación daría cuenta de 
lo sucedido al comando de la entonces Quinta Re-
gión Militar.

¿Por qué ocurrió el ataque contra la aerona-
ve peruana? El Ecuador había aprovechado la des-
activación de los PPVV peruanos para ingresar y 
levantar sus puestos dentro de nuestro territorio, 
bautizándolos con nombres similares a los puestos 
de vigilancia que se encontraban en su espacio, bus-
cando confundir a la opinión pública internacional 
a través del empleo de una “falsa toponimia”. Estos 
PPVV ecuatorianos infiltrados eran: PV 22 “Falso Pa-
quisha” (el número deviene al día en que fue descu-
bierto-22 de enero), PV3, PV4 Nuevo, Jiménez Ban-
da 2 (JB2) y PV 4A.6

Conocido el hecho, el comando peruano orde-
nó reforzar el BIS Nº 25 con personal del BIS Nº 69, 
así como actualizar las fotografías aéreas a cargo de 
la Fuerza Aérea del Perú (FAP) y desarrollar recono-
cimientos tanto aéreos como terrestres.

El Comandante General del Ejército miró el 
reloj del despacho presidencial. Eran las 10 de 
la noche del 22 de enero. –Estamos listos señor 
presidente. La Aviación del Ejército tiene su flo-
ta y sus tripulaciones dispuestas. Tenga la segu-
ridad que los desalojaremos-.7

Mientras que, al otro lado de la frontera, el en-
tonces presidente ecuatoriano Jaime Roldos acusa-
ba a través de la prensa internacional que “el Perú 
había violado la línea de frontera y atacado la guar-
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nición de Paquisha, destruyendo un helicóptero e hi-
riendo al piloto”. Aquellas declaraciones evidencia-
ban que el referido mandatario utilizaba hábilmente 
las Operaciones Sicológicas (OPSIC) para confundir a 
la opinión pública.8

Ante esta imputación, el gobierno peruano or-
denó detener el desalojo de las tropas infiltradas 
hasta confirmar las coordenadas. Esta verificación 
se prolongaría hasta el 26 de enero que, tras ser 
confirmada la infiltración de tropas del país vecino, 
el entonces Presidente de la República del Perú Arq. 
Fernando Belaunde Terry ordenaría su inmediato 
desalojo.

Para entonces el entonces Comandante Ge-
neral del Ejército, Gral. Div. Rafael Hoyos Rubio –a 
quien el presidente le encomendó la misión de diri-
gir las operaciones para recuperar el territorio inva-
dido- había ordenado la movilización de las fuerzas 
terrestres y aéreas hacia el norte, mientras que los 
buques de nuestra Armada tomaban posiciones en 
aguas internacionales frente a Guayaquil.9

En las primeras horas del 28 de enero, se ordenó 
la expulsión del enemigo (ENO) del PV22. Para dicho 
propósito, dos helicópteros artillados “ablandaron” 
al ENO y otros 4 trasladaban 65 hombres que serían 

desembarcados en una playa de río a una distancia 
de 1 km del objetivo y de allí realizar el ataque.

El primer ablandamiento y el desembarco de las 
patrullas se cumplió, pero mientras nuestras tropas 
esperaban la segunda ola de ataque de las naves, los 
helicópteros peruanos fueron recibidos con nutrido 
fuego de ametralladoras. Las patrullas peruanas en 
dichas circunstancias notarían que existía un desba-
lance numérico que les era desfavorable, decidien-
do los jefes de patrulla el retorno a la base, pero tra-
yendo consigo importante información de las tropas 
enemigas.10

A las 1400 horas del 29 de enero comenzó la ex-
pulsión del enemigo, “ablandando” previamente el 
objetivo y luego desembarcar las patrullas peruanas 
en las playas del río Comaina.

Ante la crecida del río, el comandante de las pa-
trullas ordenó suspender la operación, retornando 
a Comaina para dar cuenta de la operación fallida. 
Aquella fuerza llegaría al PV 22 el 01 FEB tras un ago-
tador desplazamiento, viéndose necesario el uso del 
transporte aéreo para el éxito de las operaciones.

Al día siguiente 30 de enero, el Comandante del 
Teatro de operaciones del Nor Oriente (TONO), lle-
gó a Comaina trayendo la orden de desalojar al ENO 
en el transcurso de 48 hrs., transmitida por el CGE 
Hoyos Rubio y autorizado por el presidente Belaun-
de. La premura por desalojar a las tropas invasoras 
del territorio peruano, obedecía a que el Ecuador 
pretendía mostrar ante la OEA y la opinión pública 
internacional que dicho espacio era “suyo”, aprove-
chando el aniversario de la firma del protocolo de 
1942.11

Es por ello que Aviones y helicópteros del Ejér-
cito y FAP movilizaron a nuestras fuerzas al TONO, 
incluyendo a unidades de comandos provenientes 
de Iquitos, formando el destacamento “Cóndor” 
que actuaría en las “Operaciones Helitransportadas 
con caída vertical”. Este tipo de operaciones signifi-
caba “…transporte de la tropa en helicópteros direc-
tamente sobre el objetivo y el inmediato asalto del 
mismo. Este tipo de operaciones serían las primeras 
en ejecutarse en Sudamérica”.12Tropas peruanas con armamento capturado.

Cordillera del Cóndor, 1981.
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Debe señalarse el importante apoyo que brin-
daron los cazas Mirage 5P y A37B de la FAP, que 
establecieron una sombrilla de protección sobre 
nuestras fuerzas durante las operaciones.13 Para tal 
propósito se ejecutarían dos olas de asalto, el pri-
mero con seis patrullas, mientras que el segundo 
con mayores medios de acuerdo a las necesidades o 
tras la conquista del objetivo.

Al acercarse los helicópteros durante la pri-
mera ola de ataque, a las 1300 horas, estos fueron 
recibidos por fuego antiaéreo, que buscaba simul-
táneamente cubrir la retirada ecuatoriana. Al des-
embarcar nuestros soldados, el PV 22 ya había sido 
abandonado, quedando este bajo poder peruano. 
Allí quedaba también una ametralladora “múltiple” 
de cuatro bocas de fuego, que era una peligrosa 
arma antiaérea, la que expulsaba proyectiles de 50 
m.m. y que podían perforar el fuselaje de los heli-
cópteros.14 

Alcanzado este objetivo, el presidente Belaunde 
se trasladaría al lugar, izándose allí el 31 de enero 
nuestro Pabellón y entonándose el Himno Nacional, 
ante la presencia del mandatario y tropas peruanas. 
El presidente se llevaría la bandera a Lima, la mis-
ma que sería izada en Palacio de Gobierno, dejando 
otra en el PV 22.Tras retirarse Belaunde y los man-
dos militares, dos modernos cazas “Jaguar” y “Gaze-
lle” ecuatorianos intentaron atacar el lugar, pero su 
reacción ya era demasiado tarde.15 En los siguientes 
días, hasta el 02 de febrero, nuestras tropas conquis-
tarían los PV3 y Pv4. 

Como señala el General de Brigada Pedro Kulje-
van, que por entonces era Mayor y participo como 
piloto en las operaciones militares, uno de los ele-
mentos que permitió alcanzar la victoria para el Perú 
fue el factor “sorpresa” durante su desarrollo y la 
alta preparación de nuestros pilotos y soldados.16

SEGUNDA FASE: (02-18 FEB)

En este periodo, la contienda entre ambos paí-
ses se desarrollaría en el campo diplomático. La 
representación del Perú en Brasilia, solicitaría a los 
países Garantes del Protocolo de Río de Janeiro la 
intervención de sus agregados militares para que 

verificaran la infiltración de tropas ecuatorianas a 
territorio peruano.

TERCERA FASE: (19-20 FEB 1981)

El 19 de febrero, a las 0640 horas se dio comien-
zo a la operación para recuperar el PV Jiménez Ban-
da 2 (JB2), empleándose seis helicópteros para las 
2 olas de asalto, pero esta vez solo participando la 
Aviación del Ejército, quienes debían “ablandar” y 
“desembarcar” las patrullas de asalto.

Nuestras naves dispararon sus Rockets contra 
el referido PV, el que contestó con nutrido fuego 
de ametralladora. A pesar de ello, nuestras tro-
pas pudieron descender a 400 metros del objetivo 
quienes, al aproximarse al mismo, se dieron con la 
sorpresa que el PV había sido abandonado por los 
ecuatorianos. Este puesto había sido ocupado por 
más de medio centenar de soldados ecuatorianos 
de las fuerzas especiales, quienes huyeron al notar 
la aproximación peruana. A las 1000 horas, dicho 
puesto quedo consolidado y en poder del Ejército 
del Perú.

El 20 de febrero a las 0945 horas, partieron de 
“Chávez Valdivia” cuatro helicópteros MI8 de nues-
tro Ejército para recuperar el PV4 Antiguo, arriban-
do al mismo a las 1115 horas. El helicóptero que iba 
a la vanguardia fue alcanzado por fuego enemigo 
proveniente de tierra, provocando la muerte del co-
piloto, el Teniente EP Julio Ponce Antúnez de Mayolo 
y precipitándose a tierra a unos 100 metros del ob-
jetivo.17

Tte. EP Julio Ponce Antúnez de Mayolo, copiloto del helicóptero.
Revista Caretas del 23 de febrero de 1981.
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Las tropas enemigas dirigieron sus ataques con-
tra dicha nave; sin embargo, esta fue repelida por la 
tripulación sobreviviente. Mientras tanto, el segun-
do helicóptero llegó al helipuerto del PV, logrando 
desembarcar la patrulla, la misma que fue atacada 
por las tropas infiltradas, siendo herido su jefe. A pe-
sar de ello, el referido oficial y sus hombres lograron 
conquistar dicho PV.

El resto de helicópteros no descendieron y re-
tornaron a Chávez Valdivia, de donde partirían 5 ae-
ronaves del Ejército y la FAP, quienes rescatarían al 
personal herido, además del cadáver del Tte. Ponce.

Ese mismo día a las 0600 horas, una aproxima-
ción terrestre lograría la recuperación del PV 4 (a). 
Ayudarían en la conquista de dicho PV el ataque de 
nuestros helicópteros que en esas circunstancias 
retornaban del PV4 Antiguo. A las 1000 horas, en 
el último PV enemigo se izaba la Bandera del Perú, 
quedando consolidado la victoria peruana a través 
de las armas de su Ejército. 

Posteriormente, los gobernantes tanto del Perú 
y el Ecuador dieron por terminadas las operaciones 
militares, pasándose a la negociación diplomática. 
La Victoria del Perú quedó confirmada en marzo de 
ese mismo año, cuando el almirante ecuatoriano 
Raúl Sorroza aceptó que las tropas del ejército de su 
país habían invadido territorio peruano. 

A pesar de la relativa ventaja lograda por las 
tropas ecuatorianas al comienzo del conflicto, fa-
cilitado por su infiltración en nuestros territorio, la 
aplicación hábil de las operaciones sicológicas que 
no fueron determinantes al final del conflicto –como 
resalta el TC. Hidalgo- y el no poder operar adecua-
damente sus novísimos armamentos, entre otros as-
pectos, terminaron golpeando gravemente la moral 
de sus soldados.

Esta afirmación es respaldada por lo expresado 
años después por el general Paco Moncayo, quien 
manifiesta al respecto: “…se debía evitar lo sucedi-
do en 1981, cuando los combates se centraron en 
defender los destacamentos de Paquisha, Mayaicu y 
Machinaza, presentando blancos muy vulnerables a 
la acción de la aviación peruana…”,18 agregando ade-

más “…las múltiples burlas y humillaciones sufridas 
a lo largo de la historia; la soberanía pisoteada en 
1941…el brutal desalojo de nuestros destacamentos 
en 1981…”.19 Era evidente que el vecino país del nor-
te había sido golpeado por las fuerzas peruanas.

Pero este conflicto no sería el último, pues casi 
al finalizar el milenio, nuevamente en 1995 ambos 
países se embarcarían en un conflicto, la que culmi-
naría luego con la demarcación definitiva de la fron-
tera que compartían tras negociaciones diplomáti-
cas en 1998. 

Con el inicio del nuevo milenio, Perú y Ecuador 
estrecharían y fortalecerían sus relaciones, incluyen-
do la de sus fuerzas armadas que, ante los embates 
de la naturaleza, por ejemplo, ha colaborado mutua-
mente en favor de sus poblaciones afectada.
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